AFECTIVIDAD 25
UNA TEOLOGIA DEL AMOR
Cómo cifrar, en una sola frase toda una teología del amor. La teología del amor podría compendiarse en esta afirmación: “El amor humano es sacramento del amor divino”.

Un sacramento tiene una doble función: significar y producir. Significar lo que produce y producir lo que significa. El pan de la Eucaristía significa el Cuerpo de Cristo, pero lo produce, lo contiene realmente. Eso es un sacramento.

Basados en esta premisa afirmamos que el amor humano es un sacramento del amor divino. Vale decir, es un signo, una imagen, un recuerdo real del amor divino. Lo pone en presente, vivo, aquí, en medio de nosotros. No olviden lo que dice San Pablo en su carta a los Efesios: el amor entre un varón y una mujer que se aman es un sacramento del amor entre Cristo y la Iglesia. Todo amor humano es sacramento del autor divino. El amor del papá y de la mamá es un sacramento del amor de Dios Padre, del Espíritu Santo. El amor entre los hermanos es un sacramento de la Iglesia como unidad fraterna. El amor del hijo a padre es un sacramento del amor de Jesucristo a su Padre.

SOMOS CAPACES DE AMAR COMO AMA DIOS
¿No se dan cuenta, jóvenes, de lo que esto significa? Significa que somos capaces de Dios. Es decir, capaces de amar y de amar como ama Dios. Significa que nuestro amor no es un mero episodio biológico, no es un genital, no es un mero contrato convencional, un papel legal, jurídico. El amor humano es realmente una presencia del amor divino. Los grandes Doctores de la Iglesia lo enseñan –Santo Tomás, pro ejemplo- diciendo que el amor humano, la caridad es participación nosotros del Amor Infinito que es el Espíritu Santo. Y si alguien alberga alguna duda sobre lo que estoy diciendo, recuerde la clara afirmación de Cristo en la Ultima Cena: “Ámense unos a otros como yo los he amado”, el amor entre ustedes tiene que ser una reminiscencia, una verdadera imagen, una real presencia del amor con que yo los amé… Dicho de otra manera, no me achiquen el amor, no me abaraten el amor, no se contenten con un amor de segunda o tercera categoría… El amor con que ustedes se aman tiene que ser un reflejo fidelísimo, de la misma calidad, de las mismas exigencias del amor con que yo los amé… por eso San Pablo dice: ustedes sean imitadores de que nosotros hemos sido hechos “partícipes de la naturaleza divina”. Partícipes de la naturaleza divina, la naturaleza divina es ser amor.

Cuando uno comprara los conceptos freudianos del amor, o los conceptos pornográficos del amor, o teleséricos del amor, cuando uno ve que la palabra amor se usa para decir, por ejemplo: “hagamos el amor”, es decir, vayamos a la cama, uno menea la cabeza y dice: ¡qué hemos hecho los hombres de este don divino que es el amor! Hoy día son muy pocos los que se atreven a maravillarse del amor y a creer en el amor. Y son muy pocos los que se atreven a medir su capacidad de amar con el mismo metro del amor divino.

CUALIDADES DEL AMOR DE DIOS
¿Quieren que les explique en breves palabras cuál es el metro del amor divino? ¿Cuáles son las exigencias o las cualidades del amor divino, que se suponen debieran reflejarse en todo amor humano?

El amor divino, nos enseña la revelación, es, en primer lugar, gratuito; es capaz de amar al otro, porque sí, sin ninguna esperanza de retribución. El amor divino es capaz de amar al otro no porque el otro es bueno, sino para que sea bueno. Eso amar divinamente, amar gratuitamente. Y no crean que esto es una utopía. ¿Quieren que les diga un ejemplo de personas que amen así?  Las madres aman gratuitamente y los padres, dignos de ese nombre, también aman gratuitamente. De hecho, el papá y la mamá aman a su hijo antes de haberlo engendrado. Es decir, lo aman sin saber quién será, ni cómo será. Ese es un amor gratuito. Y el amor que después le prodigan se supone que es un amor gratuito, sin esperanza de retribución.

El amor divino, del cual nuestro amor es un sacramento, es además, un amor fiel, vale decir, se compromete siempre. Los dones de dios son irrevocables, enseña San Pablo. Yo estaré con ustedes siempre permanezcan en mi amor, dice el Señor. Así ama Dios: nunca retira su amor.

El amor divino es creativo, es fecundo: “Esta es la gloria de mi Padre, que Uds. Produzcan mucho fruto”.

El amor de Dios es, además, total, es alma y cuerpo. Es tan alma y cuerpo que, cuando Dios quiso expresar su amor, mandó a su Hijo que tomara cuerpo humano, para que los hombres sintieran, palparan corporalmente, el amor de Dios manifestado en Cristo Jesús. Cristo Jesús amó también corporalmente. Cristo Jesús no rehusó las manifestaciones de amor de la prostituta Magdalena; la dejó que besara sus pies y los enjugara con sus cabellos. Cristo tocaba a la gente para participarles esa virtud que salía de sí mismo. Cristo abrazaba para manifestar la paz. Cristo intercambió un beso, el beso que más le dolió en su vida, el beso de Judas, pero le dolió, no porque fuera beso, sino porque era un beso mentiroso.

EL CUERPO Y LOS SACRAMENTOS
Hay toda una expresión corporal del amor, en el amor divino, manifestado sobre todo en la encarnación del Verbo. Y tanto es así, que toda la vida sacramental de la Iglesia se expresa corporalmente. Los siete sacramentos de la Iglesia tienen lugar, de alguna manera, en el cuerpo, a través del cuerpo, o mediante cosas que sirven directamente a la vida del cuerpo. El agua en el bautismo; el aceite en la confirmación; el pan en la Eucaristía; el óleo y el crisma en la unión de los enfermos; la imposición de las manos en la ordenación sacerdotal y, para qué decir, la mutua entrega de la palabra y después consumada en el sacramento del matrimonio; también la palabra que absuelve en el sacramento de la reconciliación.

Todos los sacramentos, toda la vida litúrgica y sacramental de la Iglesia se expresa a través de la … corporeidad, y todos los sacramentos de la Iglesia tienen como gracia propia el convertirnos en miembros del Cuerpo de Cristo. Vean ustedes la importancia que tiene la corporeidad en el amor divino: Por el bautismo me convierto en miembro del Cuerpo de Cristo; por la confirmación me convierto en miembro adulto del Cuerpo de Cristo; por la eucaristía me uno en el amor a todo el Cuerpo de Cristo; por la reconciliación se me perdonan los pecados con que he ofendido la belleza, la caridad, la unidad del Cuerpo de Cristo; por el matrimonio, dos personas, un varón y una mujer se convierten en sacramento del amor entre Cristo y la Iglesia y engendran a los nuevos miembros de Cristo; por la unción de los enfermos la persona prolonga en su vida la agonía de Cristo, la lucha de Cristo contra la enfermedad y contra la muerte, y, por la ordenación sacerdotal, el Cuerpo de Cristo adquiere nuevos representantes de la cabeza que velará por los demás miembros.

El amor divino se sirve siempre del cuerpo. Por eso no puede ser extraño al  amor de Dios la expresión corporal del amor, por eso condenamos toda forma de maniqueísmo.

Vamos recapitulando: el amor divino es creativo, es gratuito, es fecundo, es fiel, es total. Así tiene que ser el amor humano. Ser capaz de amar con fruto, con todo, alma y cuerpo. De aquí ya comienzan a surgir las primeras preguntas de una casuística de la moral. ¿Hasta dónde la expresión corporal de nuestro amor?  ¿Hasta dónde sí y hasta dónde no?  Hemos dicho, con toda tranquilidad, que Cristo expresaba corporalmente su amor. Sin embargo, a ninguno de nosotros se le pasaría por la mente imaginar siquiera a Cristo comprometido en una actitud que no condiga con la imagen que todos tenemos de Él. 

